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			¿Qué tienen en común la luna, un fantasma, un pollo, una macedonia de frutas y un robot?

			¡Pues que todos ellos se encontraban en el despacho de Victoria, la directora del Cole de locos, discutiendo a grito pelado!
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			—Nunca debimos secuestrar a Don Carnal —dijo el pollo, hecho un manojo de nervios—. Esa ha sido la peor idea en la triste y larga historia de las malas ideas.

			—¡Pero si se te ocurrió a ti! —contestó la luna, indignada.

			—Yo no puedo olvidar el accidente... —exclamó el fantasma, poniendo voz lastimera—. ¡Es como si volviese a verlo cada vez que cierro los ojos!

			—A mí me parece que lo que hicimos después de eso también nos va a traer problemas... —opinó el robot, muy serio.

			—Por cierto, ¿creéis que nos dará tiempo a llegar al baile? —preguntó la macedonia, mientras hincaba el diente a uno de sus propios plátanos.

			En realidad, estos extraños personajes eran los miembros de la pandilla de los locos, el grupito más terrible de todo 2.º (¡puede que hasta de todo el colegio!). Iban disfrazados, pero sus disfraces eran muy muy raros. Estaba claro que no los habían sacado de una tienda de disfraces, ¡nadie en su sano juicio habría pagado para ponerse aquello! 

			Victoria entró en el despacho en mitad de la discusión de los chicos y no se sorprendió demasiado al verlos. Ya fuese por alguna trastada o por algún plan absurdo, los locos terminaban allí semana sí, semana también. Aunque las pintas que llevaban hoy eran demasiado y no pudo evitar mirarlos de arriba abajo.
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			—Caray, Victoria, ¡bonito disfraz el suyo! —dijo Lucas, el pollo gigante, intentando hacerle la pelota—. Déjeme que lo adivine, ha venido de... ¿abuela cascarrabias?, ¿oficinista aburrida?, ¿señorona sosainas?

			—No he venido disfrazada, Lucas —contestó Victoria, dedicándole una mirada poco amistosa. 

			Lucas puso cara de «tierra trágame», pero siguió hablando:

			—Se preguntará por qué estamos aquí. Todo ha sido culpa del concurso de fotografía de carnaval. Ahora mismo se lo explico...

			—No te olvides de explicarle ya sabes qué plan para hacerse con ya sabes qué muñeco —intervino Carlos, el fantasma.

			—... Y ya que estamos, lo del maniquí y el cambiazo... —añadió Claudia, que llevaba puesto un extravagante disfraz de luna.

			—... Y puestos a confesar, también lo que hicimos después. Ya sabéis, lo de los disfraces... —siguió Isa, mientras intentaba que su disfraz de robot no se cayera a pedazos.

			—... Pero no te enrolles mucho, ¿eh? —concluyó Asim, la macedonia humana—. ¡Quiero llegar al baile!

			Solo hicieron falta un par de segundos para que los locos volvieran a ponerse a hablar todos a la vez y a interrumpirse los unos a los otros.

			—No entiendo ni una palabra —dijo Victoria—. Pero si me lo explicáis de uno en uno y ordenadamente... soy toda oídos.
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			Victoria sospechó que le esperaba una historia de lo más chiflada, así que fue hacia al enorme sillón que había tras la gran mesa de su despacho para ponerse cómoda.

			—¡No! ¡No se siente ahí! —le advirtió Lucas.

			Demasiado tarde. En cuanto Victoria posó su trasero sobre su cojín mullidito, descubrió con un coscorrón que ya no era tan mullidito. ¡Alguien lo había vaciado por completo!

			—Más vale que vuestra historia sea buena —dijo, dedicándole otra de sus miraditas a Lucas—. ¿Quién empieza?

			—Tal vez podríamos echarlo a la pajita más corta... —sugirió Lucas.

			—¡No! ¡Otra vez no! ¡Empieza tú! ¡Nos da igual! —le suplicaron sus amigos.

			Victoria no entendió el motivo de esa reacción, pero pensó que no tardaría en descubrirlo.

			—De acuerdo. —Lucas se aclaró la voz—. Todo empezó la mañana de carnaval...

			—O sea: esta mañana —intervino Victoria.

			—¿Quiere una buena historia o no? ¡Pues déjeme contarla a mi manera! Como decía, todo empezó esta mañana, que, sí, es la mañana de carnaval. Yo me dirigía hacia el colegio muy feliz y contento. ¿Y por qué?, os preguntaréis todos. —Lucas echó un vistazo a su alrededor. Nadie parecía preguntárselo—. Pues porque en mi mochila llevaba un disfraz de lo más a-lu-ci-nan-te, ¡el disfraz oficial de Monchito, conductor estrella del videojuego Super Monchito’s Racing! Ese disfraz es el sueño de todo amante de las carreras: ¡tenía hasta el casco reglamentario! En cuanto llegué al cole, lo primero que hice fue ir al vestuario del gimnasio a ponérmelo. Después, entré en clase y Ana estaba explicando que este año habría un concurso de fotografía de carnaval y que quien hiciese la mejor foto del día, ¡podría repetir postre durante todo el mes! A partir de ahí, empezaron todos nuestros problemas.
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			Victoria observó al resto de la pandilla, que le daban la razón a Lucas diciendo que sí con la cabeza.

			—Supongo que al llevar puesto el disfraz de Monchito, que siempre es el número uno en todas las carreras, se me pegó su espíritu competitivo, pero supe enseguida que teníamos que hacer cualquier cosa para ganar. —Lucas miró a Victoria, que tenía cara de no haberse creído la excusa del disfraz ni por un segundo—. ¡Teníamos que hacer una foto única, genial e irrepetible que captase el auténtico espíritu del carnaval! ¿Y quién representa eso mejor que... Don Carnal?
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			El tal Don Carnal era un muñeco enorme al que se le prendía fuego cada año durante el gran baile de disfraces. Aquella tradición llevaba haciéndose en el colegio desde tiempos inmemoriales y para muchos era el mejor momento de la fiesta.

			—Pero para conseguir una foto con Don Carnal, primero teníamos que tener a Don Carnal... y eso no iba a ser nada fácil. Los profesores lo tenían guardado en el cuarto de mantenimiento para que no le pasase nada antes de la fiesta. Intentar hacerse con él era una misión de locos... —Lucas hizo una pequeña pausa dramática—. ¡Y esa es justo la especialidad de nuestra pandilla!
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